
Este Paquete PDF combina varios archivos.

Adobe recomienda que se utilice Adobe Reader o Adobe Acrobat versión 8 o posterior  
para trabajar con los documentos del Paquete PDF. Si actualiza a la versión más reciente, 
disfrutará de las siguientes ventajas:  

•  Excelente visualización de archivos PDF 

•  Facilidad de impresión 

•  Rapidez en las búsquedas 

Si no dispone de la última versión de Adobe Reader,  

haga clic aquí para descargar la última versión de Adobe Reader

Si ya dispone de Adobe Reader 8, 
haga clic en un archivo del Paquete PDF para verlo.

http://www.adobe.com/es/products/acrobat/readstep2.html




110 LA COCINA ENCUENTADA DE CIUDAD REAL


Para buscadores de misterios, de los de verdad


Un breve suspiro, como de madre o hermana mayor
bastó para que Argimira recogiera el ancla imaginaria
que habíamos soltado e iniciara la marcha hacía
nuestro próximo destino. El silencio se rompió a la
puerta del Parque Gasset.


Argimira se detuvo pero no se sentó. Yo supuse que
aquello iba a ser solo una breve parada y acerté.


-Y ahora espero que estés preparado porque vamos
a visitar lugares que puede que no existan. No sabe-
mos si son reales, sólo sabemos que están ahí.


Por un instante, el tono de mi compañera me inquie-
tó. Intenté serenarme y, una vez más, busqué refugió
en sus ojos que me estaban mirando desde algún
lugar extraño y, sin embargo, tan cercano. Entonces
Argimira se inclinó hacia adelante y sencillamente
desapareció.


Reaccioné como si despertara de un estado hipnóti-
co para entrar en otro. Algo me hizo dar un par de
pasos hacia adelante, justo hacia el lugar dónde esta-
ba Argimira antes de desvanecerse y entonces sentí
que mi cuerpo se volvía asombrosamente ligero, casi
traslúcido y también que caía por un estrecho túnel e
impactaba contra el suelo arenoso de una especie de
cueva. Todo estaba oscuro. Y no supe qué hacer


hasta que escuche la voz suave y tranquilizadora de
Argimira. 


-Lo siento, de verdad que lo siento, pero si te hubiera
pedido que saltaras seguramente no lo hubieras hecho
y yo no podía dejar que te marcharas sin ver todo esto.
Esto que, según los expertos, es obra de la mano
humana pero que nadie sabe decir quien realizó.


Me incorporé. De algún lugar venía una luz suave que
me permitió comprobar que no tenía ni un rasguño,
sólo un poco de polvo en los pantalones y en las man-
gas de la chaqueta.
Miré a Argimira con una interrogación en los ojos y
ella me contestó con una sonrisa y una media vuel-
ta. Comenzó a caminar por un pasillo que se conec-
taba con una galería que se unía a otro pasillo que
se bifurcaba.
Yo, como no podía ser de otro modo, la seguí.


-Verás, ésta es la otra Ciudad Real, la que no se cono-
ce, la que muy pocos han visto. 


¿Recuerdas que en la batalla de Alarcos2 llegaron a
decir que el Rey había hecho un pacto de magia y
había entrado en el castillo sin que nadie supiera por
dónde y había conseguido salir después sano y salvo?
Pues bien, utilizó una de estas galerías para huir.


2. Cuento: Bajo la protección de los dioses







Otras cuevas, como las llaman aquí, servían a seño-
res más siniestros, como los que nos trajo el Santo
Oficio en aquellos negros años. Claro que también es
cierto que otros las utilizaron para huir y ponerse a
salvo de sus crueles perseguidores.


¡Y claro! También los ha habido muy vivos que las
han utilizado para dejar atrás cuentas pendientes o
cónyuges furibundos. Ven que te voy a enseñar una
de las más grandes.


Aquello era fascinante, seguía a mi cicerone
por túneles y pasillos. Unas veces me agacha-
ba para evitar golpearme la cabeza y otras
subía escaleras que me daban acceso a otros
corredores.


-Ahora estamos debajo del parque Gasset, pero
pronto llegaremos al camino del Cerro de Alarcos.
Ven, sube por aquí y no te asombres de lo que
encuentres.
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La advertencia se había hecho y yo la había escucha-
do, otra cosa es que la registrara adecuadamente.
Pasé un tramo de escaleras más alto que los anteriores
y desemboqué en una enorme galería en cuyo centro
se movía una figura que no era humana. Me paré en
seco y sentí que mi corazón se detenía conmigo.


No te preocupes -la voz de Argimira me sonó lejana
aunque ligeramente tranquilizadora-. No es nada
-Insistió y después me invitó a seguirla. Mis piernas
respondieron a su invitación mientras la cabeza me
ordenaba que no me moviera de donde estaba.


-A Eusebio le va a dar un pasmo de un momento a
otro, pero no tengas pena que todo se va a arreglar.
Ya verás que todo se va a arreglar.


Y repitió la última frase como una letanía, mientras me
guiaba hacia el centro de la galería. Al acercarnos
comencé a escuchar unos quejidos lastimeros que
parecían venir  de la criatura con forma indefinida que
había en el centro de la sala y que a mií me helaban
la sangre. 
Los quejidos fueron en aumento y consiguieron
paralizarme.


-Está bien -dijo mi compañera- de todos modos no
deberíamos avanzar mucho más, Eusebio está a
punto de caer.


Argimira se deslizó detrás de unas rocas y yo con
ella. Esperamos unos segundos escuchando los
gemidos ahogados de aquella cosa que, así algo
más cerca, parecía un montón de ropa sujeto con
cuatro palos, hasta que, como había predicho
Argimira, Eusebio cayó como se cae del cielo, en
vertical y desde arriba hacia abajo.


Yo pegué un respingo y apunto estuve de echar a
correr. Lo hubiera hecho si una mirada firme pero
dulce de Argimira no me lo hubiera impedido.
Ella sonrió y me invitó a seguir contemplando la
escena.


Eusebio se había incorporado y se acercaba susu-
rrando al bulto de los quejidos. No entendía lo que le
decía pero, en cualquier caso, debían de ser buenas
palabras porque el tono era suave y hasta mimoso.
Entonces el hombre cogió el bulto con las manos
mientras yo usaba las mías para taparme los ojos, eso
sí, dejando los dedos abiertos.


La forma de colocarse el bulto por detrás de la cabe-
za, con los palos hacía adelante agarrándolos firme-
mente con las manos, me dio una pista, la sonrisa
socarrona de Argimira me la confirmó: ni bulto ni
palos, aquello era una simple oveja y Eusebio debía
de ser el pastor.


Y en ese momento estaba mirando hacia donde
nosotros estábamos.


-Vámonos, que aquí ya lo has visto todo –dijo Argimira
iniciando el camino de vuelta.


Yo no quería irme, quería acercarme a saludar al pas-
tor a contarle la confusión, a reírnos todos de mi
miedo y así liberar la tensión que había tenido unos
segundos atrás. Con estas palabras se lo conté a mi
guía que más que andar volvía a volar por aquellos
corredores.


-Pero si él no puede verte, ni oírte –me dijo Argimira
mirándome como se mira a un hijo adolescente que
sigue insistiendo en volar como Peter Pan.







Tú has entrado en su mundo, has visto su historia
como se puede ver una película en el cine, pero él
está en otra parte, en otro lugar al que hemos llegado
por las cuevas.


Entonces me acordé, así de golpe, como si hubiera
tenido una iluminación. Recordé que en mi trabajo de
investigación había leído la historia de un pastor que
allá por 1950 y buscando a una oveja perdida, había
encontrado una de las galerías más hermosas de
todas las que, como una segunda ciudad, recorren el
subsuelo de esta mágica Ciudad Real.
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